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FUNCION DE DESAGRAVIOS 

Los conservadcres mas ca
racterizados de esta Vil la , con 
el. pseudo liberal, Sr. Villarno-
vo, á la cabeza, salieron el Ju
nes de juerga, á la inmediata 
parro'Uia de Mera, 

, Formaban también entre los 
tourisUs, aquellos buenos ami
gos nue4ro3, que sin decirnos 
adiós, so separaron de noso
tros, al día siguiente de dejar 
el poddp nuestro partido. 

A l verlos en tal compañía, 
no .hemos sentido la pérdida de 
la suya, porque á nadie que ten
ga decoro, puede afectarle el 
alejamiento de personas despo
seídas de todo afecto y que son 
la negación mas absoluta de 
toda consecuencia y de toda 
lealtad. Les miramos, s i ; les 
miramos, pero con lástima, con 
desdén, como debe mirarse al 
hombre que olvidando aquello 
que la enaltece, aquelo que le 
hace digno y estimado, adula y 
se acompaña, de io*? %i\f} mô vn 
toda la vida éa» wuei^ •• 
tenaos enemigos, « .i 
pachos maíió ."iif 'iMjrii .-i ú *• y 
\ik aversión man y % i i • » 
in^tiu^aiblo^» 

4^-, p'ie-s, vimoírdiM i;vi;>»^: 
bks, marchar á Mera,, i'OMvrí m 
otra ocasión les hémos vistosa-
llr ^ r a Brandaliz, á unateta 
a^mejante y en oompañia de 
fes mismas personas, convon-
étim* hasta la evidencia, de qae 
ahora, como entonces, habrán 
^ sufrir los resultados de sus 
ü^caroeos, de sus debilidades y 
4$ sus jnfrittludea. 

Ygnoramos las causas que 
motivaron esa juerga, ni nada 
nos interesa. Hay quien opina 
que fué el deseo de obsequiar al 
Sr. Villarnovo, por su nombra
miento de alcalde de esta vi l la . 
No falta tampoco quien crea, 
qne se ha querido con ello cele
brar, un pacto inmoral y exe
crable, concertado hace pocos 
meses. Nosotros, disentimos de 
todos, porque nosotros creemos, 
que esa fiesta, hasidó una fun 
ciÓn de desagravios al cacique, 

Basta solo, para suponerlo7 
así, el sitio elgído^. . 

|Mera! Ese Mera pintoresco; 
ese lugar de inolvidables re
cuerdos, en el cual se conme
moraron triunfos del partido l i 
beral, y que fue mudo testigo de 
múltiples espansiones del mas 
exagerado patriotismo, i con ver 
tido en escenario de unaridicu-
cu la comedia! 

¡Mera! querido rincón, en cu
yas montañas repercuten toda-
vi i los ecos cíe la silba estrepi-
I v n hdaa lS r . Villarnovo, y 
tí-i diíude las aguas de su riosu-
surran aun lo.̂  anatemss coa-
tWi el o-icíqae y las p^ tes tás de 
at>i -sióa «I üaí'liclo Ul 

•ou O^UH' y-
eral; HS-
<.Mpoala-

ODU'-)'Slu»S 

• nv-uví-^u^-UKie.^ 
\&mí nrof'uia'la con el por-

jurío! íM^rá preseaciando co
mo ios iuüélos, ofiouiüda, de 
acólitos, t^n lian culto al eae-
migo de sus intereses políticos, 
al enAmi^o ele las libertades 
púhU > i'í, ai enemigo de sus co
rreligionarios de ayer! 

I í ío 63 n * m ^ ^scai> 

nio, ni mas humillación para 
tales gentes. 

Llevarlos precisamente allí, 
al sitio mismo en que lo vilipen
diaron, para que le entonasen 
hiionos de alabanza; es el agra-
vio mayor que puede inferirse; 
es la venganza mas tembleque 
puede tomarse. 

Por que es indudable, que 
Mera, recordándoles ciertos ac
tos realizados por ellos hace 
seis meses, les habrá hecho se n-
*tir remordimientos espantósos 

y ife acusaría ai propio tiempo, 
po| saescandalósa infidelidad á 
los) compromisos allí mismo con 
traídos con el partido liberal y 
con sus jefes. 

Sin duda por eso no quisieron 
ir solos. Gomo si hubiesen te
nido miedo ó vergüenza, pro
curaron llevar mugeres y an
duvieron invitando á personas 
que no podían ir allí de ningún 
modo, 

No tenemos noticia de lo que 
se hizo y se dijo en esa jnerga\ 
pero, bástanos con el hecho 
esencial, de saber, que sesenta 
roa juntos á comer, personas 
que la mas escasa delicadeza 
separaba, 

¡Si esto hicieran personas de 
búmUde cuna, ¿que dirían esos 
caballeros de la triste figura? 

Allá en los álbores del año j 
pasado, el cinco de Eüero, si I 
nuestra memoria n.OMsesin- \ 
fiel, el partido liberal, que acá* 
baba de; obtener un triunfo 
completo en las elecciones mu
nicipales veriñeadas en e l mes 

tuvo el bue n acuerdo de cele
brar su primera victoria con
tra las huestes enemigas, por 
meiio de un suntuoso banquete 
en la porroquia de Mera. 

Reuníalos al rededor de aque
lla mesa, una patriótica aspira
ción; una sola idea los animaba; 
un hecho político de trascen
dencia suma para el interés de 
su partido, hacía latir al uníso
no sus corazones. Entre ellos^ 
no existia resentimiento algu* 
no, ni latentes odios, que se 
opusieran á la fraternidad; nin
guno esperimentaba la menor 
violencia por congregarse, y na
die por hacerlo, cometía traición 
á sus convicciones y á sus ami
gos. 

Gon esto solo, basta para de» 
mostrar, la alegría, el entusias
mo y la animación que reinaría 
en aquel memorable banquete. 

Llegado que fué el momen
to de destaparse el champagne, 
se levantó el 0r, Yeijeiro (D. 
Ramón) y brindó por el par
tido liberal y por sujef^ el señor 
D. José Maciñeira, á quien dió' 
na beso, con el mayor entu» 
siasmo. 

Entonces el señorD. Ma~-
nuel Oalan, e^clamaí Ruhimn* 
dus erat Judas, Ese es el beso* 
dé Judast ese té mndé Mctdñii* 

iQueprofeoíal (Si conocerá 
el señor G-alan á D. Ramón 
Teijeirol^» Ella , por sisóla,, 
es presa mas que todo cuanto 
pu liéramos decir , y puede ser
virle de lecoida al señor Villar-
novo. Bien es veruad^ que este 
señor, no necesita de esas pro-
í^áas, p o r f i ó conoce teds^ 

\ 
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E l Oabo Ortega! 
vía mejor que «1 que la hizo. 

Pero, lo mas notable, es, que 
quien así juzgaba al Sr . Teijei-
ro, hizo enteramente lo mismo 
que él, apesar de su brindis 
co ate'nido en el siguiente verso: 

«Señores: 
Brindo por esta reunión 

que ha matado á Romero 
y también á Donotón.> 
A ruegos repetidos de todos 

los asistentes, levántase ábrin
dar en medio déla mayor es-
pectación, e lSr . Teigeiro (D 
José). 

Su discurso, breve, pero elo
cuente, fué muy aplaudido, es
pecialmente al decr; que brin
daba gustoso «porqae el parti
do liberal, al triunfar ea las 
elecciones últimas, había roto 
para siempre el yugo á que es
tuviera sometido el país, du
rante mas de veinte años» ^ 

Siguieron áestos,otros brin
dis masó menos espresivosy 
entusiastas, que no mencioaa-
mos, pornodar mayor osten
sión á este artículo; distiu-
guiándose, entre ellos, el pro-1 
nunciado por el señor Teijeiro j 
(D, Cándido) por su adhesión] 
inoóndioional al partidoyal se* j 
Sor D. José Macíaeira. á quien, 
reconocía como jefe, y por sa 
extraordinaria inquina al tirano 
señor VUlarnovo, 

Parécenos que después de lo 
dioho, sobran los comentarios | 
Áte j m m del lunes, y queda | 
íiacho el juicio de nuestros faj- j 
gos amigos, | 

gsperémos, que m h&brá de 
trascurrir mucho tiempo, sin 
que una nueva triuoúón, borre 
©uanto se haya 4ioho onesa re 

ferida fiesta. 
gibamos todos bien, que 

cuaütas ^alah-as pronunciasen 
las bocas de mm eelebérrmos 
ptrsomUt, escomo quienes-
ísrib® sobre el agua. 

por eso estuvieron caldos 
a l e a r e . Por §so llevan consi-
go «Vesiigmi de s^pecfcosps. 

^ 1 las ItiraS 

^acla ti Eei»fo momanto q¡v& par», 
WíU'ft d«3graoi» loa coasvv&toa 
t'aeron poder, cimose sobre España 
paoia teaipeatad, que, ea m impetuosa 
oarmaiamea^a arywario todo, Gali-
oía sie^e los efeotos del eioi6n ooa 
mayor iateasidad, qalaíi q»e iaa dem&s 
tegirmea egpaftolas Sete paia taa Mltjt 
Bata pequeña pattia, avea^a^a » ™ 
ÉeU decantada S«ita, oayo* piat&m* 

%¥i«»l^isad^i e^ 

la esencia que los pétalos de sus stlves-
tres florecillas dejan escapar, cobija 
en ÍUS poblaciones y pequeñas villas 
una clase de personas á quienes se les 
conoce con el nombre de caciques, y 
que no es mas que una reminiseencia 
d« los antiguos señores de horca y cu-

I cbillo; por mas que los de hoy, los que 
nos tiranizan, no cuentan con la im-
pugnidad por sus linajudos blasoneSj 
sin6 que, lo mas doloroso ann, lo hacen 
porque el polMco de la ciudad lo am
para y anta el cierra las puertas de las 
prisiones, epseñándole asi la manera 
como debe de obrar, riendo que aque
llas férreas hojas no se abrirán para 
que por el hueoo que forman entre 
aquel á quien se le encomienda un pe
riodo de iniquidades. 

Tocan hoy los efectos del autocráti-
co gobierno, dos hombres, á quien Ga
licia adora; á dos paladines que cons
tantemente luchan en defensa de nuesr 
tra región; á dos notables historiadores 
que, acosta de cuantiosos sacrificios, 
tratan de levantar con sus investiga
ciones las olvidadas glorias de esta tie
rra en que moro un Gelmirez, y que 
dio hombres en todas las épocas, nota
bles en las armas ylas letras, viendo 
nacer aun en nuestros tiempos á Mén
dez Nuñez y Pastor Díaz. Manuel M ur
gía y Bernardo Barreiro de V. V.: he 
aquí los sacrificados por nuestros ac
tuales gobernantes; estos son.á los que, 
sin consideración al aprecio qiie para 
todo gallego tienen, se intenta anular, 
sin comprender, ¡infelices!, que ya na
da, ni nadie, conseguirá borrar de nue» 
tra alma, el nombre de eatoa podaros 
conciudadanos. A eilos no le* es preci
so nuestra ayuda, pero, ai la necesita
sen, «aben, y|debian comprender lo» 
conservadores, que? miles de brazos de 
otros tantos hijos dé esta pequeña pa* 
tría, acudHaa presurosoi en au ayu
da, no permitieade qua po* Jva tolo 
moiaento gimieaen ea apartade|rlao6nj 

Haela tiempo que la Diptttfys&n de 
Orease, iiaitaado á otras corpoijaeioaes 
ragionalea,daba ua» justiaiiaa ¿ubvea-
ciím al Sr. M u q u í a pa?<^«« Hia* 
torie de Galicia, cüyo cuarto toaiQ va* 
rá taay proáto la lúa, conUattita, pa-
bHoájadoa^ p^«s bien, los nuevoa Bi» 
petados, creyeado sedada que ^cribir 
ystoria es igual que ievaataj? m 
en queae acuerda la distitu<»ea de 
«a muaieipio 4a« lea baya sido re
belde, saprimtó esta partida, aiegaa-
de <|tté tardaba ea pubUear&e el tema, 
|f»/la importi» al iefe del regionaiiaiao 
%ito» pero» ai te impocrtaae aerí a entera
mente igaal, porque eí objeto que lea 
condujo & tal determinaba, lo yieroa 
coaaeguido, al suprimir un^ partida 
dfil preaupuosto provincial, neoesaria 
y patrl^tiea, planteada porr^resea-
tantea del pueblo, mea amantes del te
rruño patrio, dedicaado el dinero que 
ella importaba, Dloa aabe 4 qa«. 

D . Manuel Murguia; el hijo amado de 
Galicia, i quien nuestros hertaanos de 
aUeada los mares riadea justísimo tri? 
U t a d$ ^dmÍ?*o^»' 61 aabio hktoria-
dorí el esposo de la iata^tal poetiaa 
Enalta de Castro, se vé hoy. Jû guio 
por üaot euaaicss iadiTiduos que eom". 
poáea parte déla Diputaei&n Omm-
^a, loa «males han parido aiedirle e| 
tlea^o «aqaad^bia haber ; eseritaa^ 
^br^ m nm m eueata qué para es. 

de trabajoa ?ÍG S4> iimitaa m ta oíase , 
jtftoa, loa mesea ¿ l loá dim< 

te2 ÍA aeaióa semestral qae él sê or, 

bre c o i ^ ^ »0 ̂  00a* T 
mas prisa que ^ p ^ . ^ 
Arohivero-Bibliotec^ribi' « f | » Dipata-
oion provincial, desBmpeñaár í ^ t ei. 
Biroetor de la revista de aatigüedad^ii 

raeiro» iateligeare ásíqaédla^ dé ^ 
ta manéva represen 

los falsificados, rindieron también su 
culto al dios de la miseria "ru-ral". 
E l eminente investigador Barreiro; 
este patriota á quien en otros paí
ses, cual Amirica, se le rinde tributo; 
este histsriador á quien la República 
Argentina nombra su comisionado para 
la investigación de archivos en España 
dándole sueldo crecido, con objeto de 
escribir el pasado de aquel país; este 
historiador, volvemos á repitir, tan 
ap-euiado de todos y por todos, lo ha 
intentado anular nuestro Gobernador 
porque si; para demostrar que es pode
roso y que manda. Sin embargo, nada 
ha conseguido, porque, por nuestra 
suerte, hay en Galicia muchos, su ma
yor parte, que lo aprecian cual deben 
y si necesario fuese le escudarían con 
sus nobles pechos eontra las iras de los 
miserables tíranos. 

Los que hoy nos mandan, han inten
tado hollar la historia regional, perso. 
niñeada en Murguia y Barreiro, no al
canzando su radio de acción á otros, 
por que las especiales condiciones en 
queae encuentran, no lo han permitido. 

¿Que acción difamatoria han hecho 
estos para que asi se les tr Ue?—pre
guntará alguno.— Kinguna, mas que 
una, por lo visto penada por el código 
del caciquismo conservador; la de no 
cooperar á la obra de destrucción ini
ciada por estos. Si Murguia y Barreiro 
en vez, como hijos amantes de Galicia, 
de trabajar en pro del bienestar de 
nuestro país, hubiesen seguido las hue
llas de los retrógadas, entonces nadie 
lea molestaría; pero ellos que adóran 
esta parte de la península en que han 
visto la luz primera y en cuyo suelo 
han vivido, no quieren contribuir á su 
decadencia, y por el contrario, tratan, 
con todo' el impulso de que son capaces 
sus nobles y elevados sentimientos, de 
ponerla á la altura que mereoe y que 
la historia le señala. , 

Hicese preciso, y ea de suma aeeeai-
dad, que la prensa galega, la de bueaa 
fé, la que se interesa por el bii» del 
pala, prefieste contra éatoa actos lleva* 
dea acabo en perjuicio de nuestra lite
ratura y de nuestro re^loaaliaíao. No 
debe eoáaontirse que aquelloa 4 *qniea 
todoa séñaíeraoa ua puesto pcefereate, 
tráte^de aupUí̂ Qlea por oaalquiéra que 
bubieae servido mejor ea Ua oontieadas, 
electores; pues seguro ea, que la par
tida que á Murguia ae pasaba, ba de 
dársela 4 otro cualquieJía, que ao hará 
WfiS sarvicio 4 la patria, que asiafeír dos 
horas 4 la odciaa| y el destiao muy Jua* 
tameute oaupado en la actualidad por 
Barreiro, ha de desempeñarlo ua oual* 
quiera, aaua que ooa otro caraeterV 

Prot^tese, pues, contra eatoa heahoa 
y aai deaaoatraremos una vea taas el 
cariño y profaado respeto que háoia loa 
dos historiadores sentimos; y á ellos 
servirá de aliativo ea la escabrosa sen
da de las letras, por la cual con tanto 
acierto caminan, impelidos pór su amor 
á la patria donde el ^ U * moró largos 
añoa y donde al ir á perder su autono
mía que el legionario del Tiber trataba 
de arrebatarle, supo con iaoonóebible 
beroiwao sacrificarse ea el monte Me-
l^ifci coa el veaéa^ ̂  téfc» «1 fite dt 
k tapada y el felpe del kao^iv 

Ortifueira Julio de 

^CAUDADAS 

Hasta di pme&t»» íaeiwa las 
barca», cfo pasaje dé Foraaloa y 
de Sismuadi, tan solo na deyaoho» 
m$ sin tenerlo ya, venia, sia «m-

arcas, todoa los años, seiscientas 
ó setecientas pesetas, poco mas ó 
manos. 

Ahora, ya sirve para algo mas. 
A la sazón, ese derecho, se utili-
ea, también, como arma política. 

Nos esplicarómos. 
A fines del mes de Mayo, como 

se esperase gran movimiento de 
gentes, con motivo de una santa 
Misión, que tuvo lugar en esta 
villa, se fijó un bando por la al
caldía, diotando varias disposi
ciones que coartaban la libertad 
del tráfico, con objeto de favore
cer al contratista de la barca de 
Fornelos, que por entonces era 
amigo de los conservadores, y 
favorito del Reverendo Padre Cu
ra de esta Iglesia. 

Merced & las acertadas dispo
siciones del dignísimo Ayudante 
de marina de este Distrito, fueron 
salvadoo loa intereses del ayun
tamiento, & la par que respetados 
los derechos de la gente de mar, 
eon lo qué, todos y cada uno de 
los interesados, se consideraron 
justamente atendidos. 

Empero; llegó luego el remate 
de los susodichos barcos, para el 
servicio 4 que se dedican, duran
te el año de 1891-92, y la alcal
día, introdujo en el pliego de con
diciones, las de qué las de Forne 
los fuesen de popa abierta y con 
portalones en los costados, al ob
jeto de'utilissar 4 sm gusto, y en la 
forma que mal conviniese, esa 
novedad tan absurda como inna. 
cesar ia. 

Al ser adjudicad© A un liberal 
como mejor postor, ©1 servicio da 
las referidas barcas, en el remate 
celebrad© el día 2? del mes -AUU 
mo, el nuevo aleakb, apenas 
posesionado del cargo, vid en 
aqnelia reforma del pliego de coa» 
dicionas, un medio poderóso, pa
ra sus ulteriores oonventenoias 
A«i, que, hiao llamar ai oonira» 
ti^sla, y sin reconocer, que para 
construir nna embarcación se ne, 
oasitaba permiso de la autoridad 
de marina y ua plaao de uno d 
dos meses, le conminó con la pér
dida del depósito, y además con 
la rescisión de! contrato, si en el 
término de ocho dias no se pro-
vistaba de barcas de la construc
ción estipulada en el pliego de 
condioioaes. 

E l infelia marinero,, que además 
do la imposibilidad materia^ de 
presentaren tan ocrtopMao, ^ 
sok embammón da esa okie^ 
tenia el temor, y muy fundado por 
cierto, de que la marina no le &u« 
tomase semejantes barcas, por 
los riesgos que ofrecían; anduvo 
por esas calles y creemos que por 
algunas casas, poseído de mil in« 
quievQ êSs bascando soluciones % 
tal conSioto. 

Ningún apoyo enoontrd, 6 mm. 
do menos, ineácaa, para que se k 
relevAse de na requisita impro* 
i d é a t e y poco marine^ 

/ 
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mí Cabo Ortegal 
si lo qne se iba buscando, era pre
cisamente lo contrario de lo que 
él pretendía? 

EQ circunstancias tan especia
les, el citado oontribtiiífc», tuvo 
que sufrir el'perjtíioio jde la anu
lación del remate, en el cual bus
caba '̂ el infeliz, un HMMÍÍO para su 
subsistencia y la de su'tamilift. 

E l servicio'de la barca de pasa
je de Fornelos, pasó ya el martes 
al recomendado del señor Párro
co, pero con embarcaciones usua
les, por cierto bastante mas infe
riores que las > que'tenía el otro, 
aunque suponemos^ provisional
mente, por corto pla«o, ínterin 
no presenta las de nuevo modelo. 

Después de 1c espuesto, dígan
nos nuestros lectores, de que va
lieron aquellos rosarios, aquellas 
confesiones y otros escesos, de los 
que el Sr. alcalde hizo un verda
dero derroehej cuando la Santa 
Misión. 

Aquellos tóques de campana, 
para que concurriésemos i pedir
nos perdón de nuestras mútaa» 
ofensas, ¿que efecto hicieron en 
el 3r. alcalde? 

¿En donde está esa moralidad 
conservadora'tan decantada? 

Mientras tanto,—y eso es lo que 
mas nos estraña—la Marina im
pasible; la Marina permitendo el 
usufrutode un derecho abolido; 
la Marina tolerando que se inva
da su jurisdición. 

¿Qaiero decirnos el Sr. Ayu
dante del Bistrlto en quien reoo-

todas las bueuaa ouali* 
dades de un funcionario público, 
celoso, íntegro y probo, porque 
tolera abusos como los que de» 
nunolamos? 

Nosotros no h&aos de abando
nar este asunto. Habremos de na-
guir ooup&ndonos de elj y si es 
preciso, acudiremos & quien co
rresponda, en suplica de justicia, 
y en demanda del dereoko» siquie
ra sea por afectar 4 una oíase 
digna de todo nuestro respeto y 
de toda nuestra consideración. 

en los días siguientes, 4 una fin
ca de la Panel-, pues dijéro nnos, 
qne allí se disfrutaran los relieves 
que quedaron de Mora. 

Daban los descontentos protes
tar: Pero estén descuidados, que 
hoy mismo se les ha de llamar 
para votar. 

E l dia en que tuvo lugar la fa
mosa fanción de desagravios, es
tábamos & 13 del mes. 

Mal presagio para sus resulta
dos futúros 

Y tan malo 'que al terminarse 
rompió el cielo & llorar. 

Por lo visto, hasta & Dios le 
entristeció la fiesta. 

Sentimos mucho que el Sr. Tei-
jeiro (D. José M.a} se hay* visto 
imposibilitado de asistir & la juer
ga del lunes, siquiera fuese para 
saber eomo se sometía ¿ aquel yu
go de que nos h 'bló hace año y 
medio en su elocuente brindis y 
& que nos referimos en nuestro 
editorial. 

Hállase enferma, la distingui
da esposa, del Sr. D. José M* 
Teijeiro. 

Daseámos muy de veras, su 
pronto y completo restableci
miento. 

CRONICA DE LASSEMANA. 

Dicese que muchos conservado
res de 2a. y 3a. fila, quejáronse 
amargamente, por no haberles 
invitado á la jtwga del lunes. 

Nosotros nos estrafiamos, que 
ú\m se estraften, de tales desa-
te^cioaesj por ^ue deben da tea»r 
bien sabido, que en el partido 4 
que pertenecen, solo 4 k aristo
cracia le es dado asistir 4 ciertos 
actos. 

Adem4sl como la testa no 
^ Moiera para celebrar ningún 
triunib de su partido, si no que 
f^erajpara desgraviar al Sr, Y i -
l í a r a o ^ ««,08 ^an^os ty4ü¿f»g*» 
del, ^ í d o / H b e r a ^ '"fe*8^*" W 

• tjsistlesen Rosque ¿abiaa de o§» 
<@|a? de algo, 

' \ i S k bien; es altamente cen* 

fin 16, juerga del Unos, no hubo 
brindis. 

Esto quiero decir quo kubo «ft 
rosto do pudor, on «utstroi fal
sos amigos, 

Y YillarnoTO «o M oxigonio, 
Le bastó oon que lo desagraviasen 
llevándolos alli 4 Mera, on don
de lo silvaron hoco corto tiempo 
para quo aquellos vecinos presen
ciasen, su humillaoidn y su rer-
gonsoso arrepentimiento, 

Y no nos parece pooo. 
Cierta, oí que oso, paro olios» 

es sumamente sencillo porquo os 
oorxionto, 

¡Están tan acostumbrados! 

E i lunes, faé l & do Julio do 
1891. 

Lleven nuestros lectores la 
cuenta y ya verán el tiempo quo 
tardan nuestros falsos amigos, on 
hacer un acto distinto al quo rea
lizaron el citado dia. 

Ya no falta quien digo ¿o osos 
caballeros, que maiano quo suba 
ol pitido, liberal, ostar4 oon el. 

Pudo ahorrarse ol trabajo do 
manifestatlo, 

por sabido lo lonioiio* 

mañana pora celebrar sus sesio
nes, y el domingo último la abre 
el presidente 4 la una y medio áo 
la tarde. 

Es cierto que no so perdió ol 
tiempo; estuvo en la Iglesia ha
ciendo acopio de mansedumbre, 
como lo demostró al final de la 
sesión. 

/ 
SI domingo ha cantado su pri

mera misa en esta villa D. Beníg 
no Gómez. 

Pareos que en la ¿uw^i del Io
nes, hubo canta y bailo, 

Pero lo que mas agradó «n 
,,„„., ^y c|Û  

lien empieia el Sr. TiUarno 
vo i cumplir los aouardos do la 
carporaoién que presido» 

k k m «i tirso 4o 4o 

£1 viernes llegó 4 esta villa, 4 
pasar una oorta temporada oon 
su familia, después de cuarenta y 
tantos años de ausencia, el rico 
haceldado de Cienfnegos, hijo de 
este pueblo, D. Manuel Blanco. 

Dárnosle la mas cordial bienve
nida, y ojal4 qne esta visita des
pertando el amor 4 snpequeña pd* 
tria, le impulse el deseo de fijar 
aquí su residencia. 

Hoy os el día do la elección do 
un Diputado provincial por la 
oirounseripeión de Perrol-Orti-
gueira on la vacante quo dejó 
nuestrojquarido amigo D. Juan 
Fernandez Latorro, al obtener la 
investidura do Eepresentante de 
este Distrito on las Oórtes do la 
naoiéa. 

Los libéralos obtuvieron ma
yoría on todas las seooionos, has
ta el estremo do quo on algunas, 
sq|o saoaroa un Ínter ventor loo 
oonsorvodoroi, 

£g do «speriU'! pues, «n «o»-
ploto triunfo, paro nuestro par
tido salvo las lolsoéados y ooao* 
oionos quo so poogan on juogo 4 
última hora. 

De cualquier modo, los libera 
ios, segttir4n teniendo mayoría 
tm lo asamblea provincial» 

SESIÓN MUNICIPAL 

Presidido» por ol soior Vülor-
novo y oon asistencia de los con
cejales setores, Bey, Pego, Castro 
Teigeiro, Piñón, Bioo, Martínez, 
Laje, Oaamafio Canto, BUnoo, 
fiego, Pérez, Lamas, Pefaur, Pa. 
rapar, Gómez y López, celebró 
sesión n̂uestro municipio ol do
mingo último. 

Laida y aprobado ol aota do lo 
anterior, so dié cuento do lo re
nuncia del cargo do oonoejal pro* 
soatada por ol soior SandoiningOi 
fundado on su estado de soludy 
posar do loa setenta años, lo f*0 
¡o ha sido oooptoda, 
'. Poro ol ^^^oiilento do lo 
juota ^i^icipoi^ 8% acordó rija la. 
d^visî i haô o on a&os onterio-j 
ros» f U<m* nombrados para la 
do evaluación los setores Pefaur1 
Hartinei^ Porapor y H H % \ * 

A ^ , 8 0 peasetŝ  o^a^de o) 
presupuesto ̂ eĉ o poro loreoom 
posio% ^ol ^^Uo4 o ^ l ^ i 

corguo al capitulo de imprevistos 
Por propuesta del alcalde y 4 

petición de no sabemos quien se 
nombró 4 D. Tomás de Pefaúr 
poro que informe sobre la conve
niencia de la recomposición do un 
camine de Couzadoiro por cuen
ta del municipio. Según confe
sión del presidente y asentimien
to do la mayoría, el señor Pefaúr 
es el mas inteligente en esta oía
se de asuntos. Ahora bien: ¿por 
que la mayoría no le votó para 
la comisión de ornato que tan re
lacionada so halla oon toda clase 
do obras? 

Preguntado el presidente por 
ol mismo señor lo que habla sobro 
ol cumplimiento del pliego de 
condiciones del arrendamiento do 
la barca de Fornelos, dijo que so 
lo había presentado una instancia 
y quo aunque venia dirigida 4 
él no tenía inconveniente en quo 
so tratase por la corporación, ade
lantando que se dolía en estre
mo so hubiesen hecho los remates 
en tan malas oon ¿liciones para los 
contratistas quo estos, tendrían 
que perder, elogiando de paso el 
cumplimiento de los encargados 
del alumbrado, y limpieza, y 
que estaba decidido 4 hacer cum
plir el pliego de condicionasen 
todos los remate» que se verifica
sen. 

|A1I4 veremos) 
Cuando el Sr. Pefaur empezó-

ba 4 trotar lo ouostióa bajo ol 
puato do visto tionioo, sin respeto 
loi cohsidoración 4 quo so hoUobo 
oa ol uso do lo palabra, faltando 
oai no solo 4 lo ley municipal al* 
«ú también 4 los deberes áo cor* 
tosió, ol olooldo levantó lo tosida 

pisperomos vor oomo ost4 ro« 
doctada ol aota on esto parto y 
que ol Sr, Pefaur interpolar4 on 
lo sesión do hoy 4 lo prosidonoio, 
sobre lo oonduoto obsemda, y 
vohroii sobro ol mismo temo», 
puos según so lioo iiono aigoi, 
paro mueha miga, 

¿Ho lo gusto» ol Sr, Yiliorao*. 
vo gwa 2a H ^ m 41o munm} 
ŴmmmmmmmmmmmmiiímtmmmmmmtmmimmmmBmmmmmL. 

Imp, do Á, Ammed& Bmte 

Empresa de Coches entre Fo
rro!, Ortigueira y el Barquero». 

Desdool i ,̂ del corriente met 
i% k M i f durante úlompt^ 
rada áo verano» esta empresa 
ae^rdó variar las horas oeTtm* 
Irada y salida del coche oo* 
arreglo al cuadro 4 continua* 
cidnt 

• 
salida del Ferrol 7 malianaí 
Llegada á Ortigúela S tardô  
Salida de OrtigueiraM i n m h * 
yetada al Ferrol 6 do la 

r 

\ 
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A N U N C I O S 

COmiIA MGISA D i i l ^ ü i l U COITMIGEIDIOS 
FUNDADA .1828 

ií Ras de la Eanque 

©APITAL R É S E R V A S Y P E I M A S A C O B R A R 

72 M I L L O N E S 6 4 6 MIL P E S E T A S 

Ct|iittl Social 10.000,000 Pesetas 
Reservas 5.845,000 id. 
Primas ea Cartera 56-801,000 id. 

61 AÑOS DE EXISTENCIA 

• t U Compañía ha satisfecho pori siniestros desde su fundación la enorme 

146 M I L L O N E S D E P E S E T A S 
smma de 

S1 

BARCELONA: Paseo Colón y calle de la Merced, 2.0,^2 y M 
Dirección particular en Ma Irid, Carmen 10 
Subdirectores en todas las Provincias . 
A G E N T E E N ORTIGUE1RÁ, MñMÜWL WIAMQQ Y A A ] 

Se acahade recibir 
los mejores géneros pa
ra la próxima estación 
de verano, tanto para 
Señora] como para Ga-
balleffr, 

D O L O R E S 
A pesar de su mucha 

clientela la dueñ ¡; 
este establecí mío uto si-
f uo íidci(iids| porque le 
oom hiena retirar^ertia- | 

No hay ni puede ha-
| ber campetencia con 
! los precios de esta acre-
j ditada casa, fundada 

hace más de veinte 
años* 

E M P R E S A 
DE^OARRÜAGES 

i ^ Esta Emprosfi. i& coches-correos entre Be-
tanzes, Fer.roi y Ortigueira hace viages diarios 
de ida y.vuelta entre éstos tres puntos, convi-
nados con ios trenes correos haciéndose el via-
ge directo desde Ja Coruña. 

Los carruages son cómodos y cuentan con 
buen personal y ganado, siendo losprecios su
mamente económicos apésar de no existir com
petencia. 

: NI .MEJOR Ni MÁS B A R A T O . 
: FEEEETERÍA QUIÍTCALLAY PAQUETEEÍA 

' • ' DE 

En este acreditado establecimiento, se acaba 
de recibir un gran surtido de los géneros si-
gxu entes. 

Completo surtido de calzado, fabricado en Ma 
dnd expresamente para esta casa, y á precios 
sumamente económicos, coa losque no es posi
ble competencia". 

Gran surtido de camas de hierro.—Camas de 
Vitonade madera.—Cunas y camitas de hierro.-
ergones metálicos 

Mesas de comedor íelásticas.—Sofás, butacas, 
mecedoras y .silla9^Banquetas de iglesia,—Es
pejos.—Lava <i os y mesas de noclio.s—Bastido-
•res,'portiers;'-pere.bas.—Baúles-mundos. 

Relojes de pala, .pared, volsillo y despertado
res..—Lámpar.ts. —Quinqués. -Globos tubos y 
pantallas. 
_ , Cocinas ecdnómicas, batería de cocina.—Cu» 
bierttós de plata Menoses: 
- ^ , 08 ? jarrofs catalanes.—Juegos de aseo. 

A.lam'-bj.0 díi l r l s r r o y latón.—Acero milano.— 
•̂ 1hto-> paraherrar. de bote y de lancha, gal
vanizados y^i^os.TT-Tela metálica y básculas.-— 
Cubos de hierro galvanizado.—Guadañas.—Sar
tenes tté 'ítiéí^o .-r^Pin-ncliaa y canalones do aino. 
—Tíicbiv^la embuilua y de tapizar.—Estaño y 
plomo.-Piar.ehaVpa.ra sastres.—Máquinas de 
co£-cr;—Fojés delata 
... Adeir;ás de los artículos citados, hay otros mu 
clios difíciles de enumerar y que verá el qu© vi» 
te este es. ablscimientot 

Los géneros dé esta 
casa son de las niás 
a é$BÍH la das fábr ÍCÍJ s del 
Reino y fístranjero, y 
por ello de inm^orablo 
clase y exquisito gnsto 

S B A K CASA' DS • HUÉSPEDA 

V I C J E I V T E J P E K E Z 

Ferretería y quincalla 

Vidrios, pinturas v bree' 

^ K / lierramioiilns-y piinlovs dí 

% / C a n i as lüfíir^ 

^ / Jergones meté 

" / í > r i • • ñ • - • r 
batería úv ccciüa v ji 

Juguc-U s, ni»letaíí y c 

Perol.as y listcaes Wbfa 

SombreroSj acordeoBes y 

ro 
Tí' —i «S 

M 

J 

•tí 
Zí Ir" 
« s «3 

I 
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J 

Legado de D. Federico Maciñeira 
y Pardo de Lama 

TEGAL 
A R Q U i V O M U N I C I P A L 
C o n c e i l o d s O r i i g u e i r a 

I países, maldiciendo á su pátria. La prensa quiere 

I evitar todo esto, señalando donde está el mal y co-
• ft ' i r* .nuri* hf^r m i mo se le cornje, pero he aquí como por ello cae bajo Los tiempos inquisitoriales vueivea no\. ül I 

p r e i i í 

criterio, es otra vez un delito que se castigo, si este 
no se acomoda á las converijencias de nuestros man
darines Trátase de impedir ó entorpecer la misión 
de la prensa, para que esta, encarnizadamente per
seguida, se humille y en sus columnas, no de eavida 
á nada que redunde en pro de los derechos del ciu
dadano, pasando en silencio el desafuero cometido 
por el cacique y los satélites, que giran en torno de 
este. Si la prensa interpretando fielmente su pro
grama trata de ser el centinela avanzado que vigile 
y defienda al débil puehlo que tiene detras de si, en
tonces la mano homicida del enemigo de ese mismo 
pueblo, hunde su puñal en el hidalgo corazón del 
defensor de la masa popular. 

Hácese necesario que la prensa en gemral, 
y muy especialmente la de la capital de la nacióQ, 
tome un acuerdo decisivo, y que todos haciendo una 
misma campaña, pidan por los hollados derechos del 
periodismo. ¿No es la misión de la prensa ser el fiel 
eco del pueblo, en cuyas columnas se anoten todos 
heohos de buen y mal gobierno? ¿No es deber sagrado 

• nuestro apuntar aquellos actos de marcado desafue
ro que se cometan por los encargados de ejercer la 
alta misión de la justicia en perjuicio del ciudadano 
y que muchas veces se haca iuoonsoientemente? Si . 
JEntonces ¿á que esa persecución general contra el 
periodismo? ¿Porque encerrarle en un círculo de 

' hierro del cual no puede salir, mientrasel mandarín 
y el cacique campan con entera libertad, sin barre
ra que ponga coto á su vertiginosa carrera deinjus-
ticias? Necesario es que este estado de cosas varíe y 
las leyes se practiquen con entera independenoia, 
sin imposiciones de nadie. 

Aqui en rTalicia, en esta pequeña pat r ia domi
nada hasta poco ha por el feudalismo y donde á este 
suple hoy el caciquismo que corroe y aniquila á los 

; pueblos y chupa 1̂  savia de sus campos; en este 
país que una eximia escritora gal dea comparó á 
una vaca á quieil sele chupa su leone y no se le nu
tre, hasta conseguir que falta de alimento acabBcon 
se vid *, es donde la misión de la prensa tiene que 
limar por completo su objeto, por ser el escudo que 
defiende^ un pueblo de pobres y déb les campesi
nos faltos de ilustración y de apoyo; pero, por esa 
misma razón, porque aqui tropieza el feudal del 
siglo X l X coti una población de sencillas gentes, 
amaestrados por los antiguos señores de horca y cu
chillo, és por lo que el cómela mas á su libre alve-
dríolasruinesmiseñasqueestán ea oonsonanci\ coa 

sus alkjion^S-dé terrible manda ua rio , | 
para ól es el mayo^ da los enemigos y pp 
yado por los MtélUas que giran en su órh 
'resollar al defensor de m esclavos. 

Hoy no existe el tril)ua-4-de la inqu 
., tantas'inocentes víctimas causaba en el $ 

pero no por eso estamos en tiempos tan 1 
generalmente se cree. Se abulieron ei cepo, las can
dentes tenazas, y todos, ios terribles instrumen
tos de tortura, pero en cambio hoy se imponen 
terribles perTa^ en la que no es la menor la espatria-
ción de familias enteras que huyen délos efectos del 

la férula de la justicia que castijn al que en aras de 
la defensa de su país sacrifica ha^ta su bienestar. j 

Es preciso que el periodismo unido en estrecho 
lazo pida por sus fueros, estableciendo leyes en que 
si se le conceden mas libérta les, en cambio se cas
tigue á este cuando salga fuera de sus límites y de 
sumisión; nüentrasesto no suceda, la persecución se 
guirá causando mas víctimas y el cacique aumen
tando sus actos de iniquidad. Gomo esas leyes tar
darán, pídase siquiera que se observen las que hoy 

1 nos rijen y que no se nos persiga cuando las causas 
no existan, midiendo con entera imparcialidad la 
justicia, los actos de la prenéa, pues que la respon
sabilidad judicial, por la que con tantísima razón 
clama E l Imparc ia l , aun no ha sido tomada en 
cuenta por nuestros gobernantes. 

odismo 
¡o a po
no deja 

ión que 
í X v i l , 
?s como 

ros pro] 
ciimplidos 

Esta hermosa comarca haoia mnohos años que je-
snia bajo si mas espantoso abandoiic. Falta de repre» 
sentantes qua se interesasen por sa bienestar y prospe
ridad, y dominada por ese terrible oaoiquismo que tan 
tos proí-iélitos tiene en GUlieia, permanecía en|an mtñ,* 
do da postración que hacían de ella nn peqeño estado 
con rey absoluto, que era el oaoiquej cuyos fallos eran 
inapelables y cuyo gobierno era el autooratismo mag 
refinado; ios vasallos sufrían y con precipitación obe
decían las mas absurdas ordenes de m señor, porque^ 
jay del que asi no lo hiciese!, el castigo era inminente. 

Ün estas condiciones; cuando este estado de cosas 
©ra ya añejo y cuando el servilismo había sido infil
trado en la masa de la sangro de la mayor parte d© 
nuestros conciudadanos por el absoluto féf y sus secua
ces, unos cuantos hombres ©nérjicoa y llenos de amor 
háoia el suelopá-trio^émprendieron la difioil y honrosa em 
presa de ponerse frente al oacique é intentar la regene
ración política de este país», que traería consigo ©1 re
lativo bienestar del mismó. 

Este nuevo partido, afiliado á las ideas del libera-
limo, ampezó á funcionar, pero no disponiendo de ól un 
solo hombre, sinó formando un comité que podemos lla
mar junta central de gobierno, Nosotros teniendo ya 
un grupo sano que nos ayudase á combatir con fruto 
fundamos esta modestísima publicación, para demostrar 
asi que los que de la inacción se levantaban para tra
bajar en pró doi país, no querían el obscüra)itismo} 
sinó la lúa límpida y esplendorosa que reflejase todos 
sus actos, al contrario del antiguo paríido absolutista, 
mandado por un solo hombre y compuesto da elementos 
viejos y putrefactos que queda y sigue queriendo el 
silencio y la obscuridad, 

P©sde «i primer momento empeaó la guefíHi ©n; 
contra nuestra j porque no onovenittmos 4 aquella gente 
retrOgada: presentían que en unióii del nuevo partido, 
y C'iu el de§ieo tjue tenia el esclavizado pueblo de 1L 
bett&d, porii^mes llegar á la meta de nuestros idealea 
y nundírlos á ellos para siemprp), asi es que ©n contra 
OUestra no perdonaron m«dio de hacernos daño para que 
aWidonásemos la U t m que nos habiamox is¿pnfcsto; no^ 
sotros sin embargo ¡seguimos con ahinco luchando y po
niendo de relieve á la vista del pueblo la^ redes que en-
otros tiempos se les l\abia tendido y en los ouale sinoons 
oientameate cayeran. \ 

L a victoria coron® nuestros esfuerzos; luchamos y 
vencimos Las eleccionK llevaron al municipio, & la 

j a tóp i smo para perecer iloaas de miseria en lejanos i aiputución proyiaoial^ 4 las oórtes $ auestros feewaa 

nos de fatigas; por in la estrella d© la rédínei¿» lirill 
en el espacio. E l pueblo Ortegano no olvidará faoihnan 
te aqnel memorable dia de Diciembro do 1890 cuando 
celebró con entusiamo la nueva épocx de regdneraeión 
y cuando las ovaciones en las calles & los defensores 
del país se sucedían unas á otras; aquel dia toda la gen
te del distrito, el séptimo de Galicia, corrió presurosa 
á la vi l la para presenciar la victoria y ver con sus pro, 
pios ojos lo que no creía: el vencimiento del terribl© 
cacique. 

Efecto de nuestras continuadas victorias, el deseo 
de esterminarnos crecía, á 'medida que nosotros hala* 
gados por los triunfos seguíamos sosteniendo inoolumne 
entre la masa del pueblo el deseo de continuar por e 
camino emprendido. Nuestro partido dejó el poder 
otro retrógada ocupó su lugar, pero nosotros, apesárde 
todos los medios puestos en "juego, seguimos luchando 
y obtuvimos dos victorias que admiraron ¿ (Jalicia. L a 
locha e contra nuestra azquirió nuevo encarnizamiento; 
el cacique antiguo tomando un pequeño átomo de alien
to intentó, en compañía de sus coadlateres y compañe
ros de mangoneo, probar de mordernos, lo que no pudo 
conseguir hasta hoy, que cuando el diente de estos 
quiso^penetrar en nuestras carnes se encontró con recia 
coraza que solo les permitió el placer de breves minutos 

Antecedentes de nuestra 
denuncia 

E l p&riódioo coruñés La Vos ds Qdwia á i é i óft&O* 
cer en sus columnas I s escandalosos heohos otmrridos 
en el correccional de este pueblo donde & altas horas d* 
la noche se produjeron eseenaa escandalosas entre W 
culsos y reclusas; sin que. los empleados pusiesen á ello 
coto; algún otro periódico de la Coruña dió la misma 
noticia tm día después, y mas tarde lo hacían en artí
culos i $ Imparcial, E l Liberal^ M Besumen̂  L a Ifom, M 
Gloho, M Díüt L a ÚormspondenGia y algunos otros de 
Madrid y provincias; nosotros permanecíamos en el mas 
absoluto silencio, porque teníamos deseo de reunir da» 
tos seguros qu© nos permifeksen tratar eon ostensión es« 
te asunto, y caso de ser denunciados, como lo suponía» 
moa, tener pruebas coa que demostrar nuestras aseroio* 
nes, pero los acontecimientos s© precipitaron y nosotroa 
hablamos pero en tal manera y con tales reservas tratá
bamos el asunto, que no había en nuestro articulo na» 
da que á nosotros al igual que á algún ilustrado aboga* 
do, nos pareciese denunciable, pues solo L a Vo* efe Gto-
lieia, cuyos redactores por pasar aqui algún tiempo y 
tener relaciones directas eon este pueblo conocen perfeo 
tamente la marcha de las cosas, solo L a Toz~~t9 
petimos—sacó en consecuencia de nhestro artícu
lo que "daba á entender que no se ha dado un paso 
en el esclarecimiento de tan graves sucesos 6 que s i S# 
ha dado, ©a de tan poca importancia y tan esoasamentt 
eficaz que se teme queden aquellos impunes.,, 

Decíamos en el artículo qties© titulaba "Lo del 00» 
rrecional» uSi la prénsanos secunda, iniciaremos una 
campaña en contraed© quien tiene\la culpa áe^toío, 
sacriáoanáo para ello, quia& nuestra waaquilidad, y ex-
poniéndonos é> las denuncias y 4 la perseouoidn que sa* 
bemos se iniciará al ocuparnos de esto, que no 4 todos, 
conviene, porque saldrá & relucir mucho, pero mucho 
que nadie se atreve á sacar & la superñoie por miedo 
pero que nosotros, aunque con repugnancia, destapare
mos ciertas deoonocidas oloacaŝ . 

No pueden decirnos, pues, que nosotros no presen
tíamos lo que iba á suceder. Sabíamos que al tomar 
nosotros baza en ese asunto y al tratar de hacer alguna 
lúa en hechos que trató la prensa españole, se nos dg 
nunciaría; teníamos esa convicción, pero ¿Porque no se 
denunció á todos los periódicosque de esto trataron? ¿Por 
que á nosotros solos que fuimos los últimos á ha$ar del 
asunto es á quien se intenta castigar? Ya lo hemos es* 
puesto. 
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Nuastr^s preáiccioníis se vieron cumplidas al pie 
•de la letra. L a d'muuoia no se hizo «sperar, pnes D. Ju
lián Pagóla v Póifcugai, ju<?z de instracción de este par
tido qae lleva aquí varios años, pres ntóla encontra 
sueatra, —inhibiéndose en esía causa por considerarse 
ofendido—al juea municipal y accidental de instrucción 
en este asanto, el abogado D. Cándido Teijeiro Mones 
antiguo compañero nuestro de redacción, que después 
de hacer ruda campaña á nuestros enemigos íué á engro 
sar las débiles filas da estos y hoy es el encargado de 
¡juzgarnos 

Presentóse el juzgado en la imprenta de D. A.ngel 
Amonedo Ponte, donde se t iráoste periódico, y allí se 
incautó de un número único que había, citando al señor 
Amenedo, como Director que es de E L CABO OJITEGALJ 
para que tues© declarar al poco tiempo; apercibiéndole 
en la citación con la multa de 5 á 60 pesetas si así no io 
hacia: Presentóse en el juzgado á la hora señalada,—el 
que funcionaba en un reducido y mal arreglado cuartu
cho, donde al declarante se le encerró con dos vueltas de 

llav ) y supóíemos que á.ias preguntas de nua-stro an. 
tigúo éom iiiMzó el Sr. Juez diría que el ator del ar t í , 
cu-o era D. F < ierico Maciñeira Pardo por habérselo en-
t regad.. ; res pacto de Jos demás sueltos denunciados 
qúo b ignoraba.en aquel momeüto p^ro que lo res
ponderían en 'ocasóin oportuna. 

E l primer día de este mes presentóse en la mora
da de D, Federico Maciñeira y Pardo el alguacil de tur
no, con la correspondiente citación, en la qu ? se áú 
cuenta que "instruyéndose sumario sobre imprudencia, 
calumnia y desacato al señor juez de instrucción, come
tidos por medio de la imprenta, se llama á ser oído al 
Sr. Maciñeira y apercibido que de no comparecer ni 
justificar cau '̂a legítima que se lo impida L A O R D E N 
D E S U C O M P A R E C E N C I A PODRA C O N V E R T I R 
S E E N O R D E N D E S U DETENCIÓN". 

E n el mismo día corctírrieron á declarar Jos s ño
res Amenedo Ponte y Maciñeira: E l primero debió < x . 
poner que algunos de los suatos deanncioios le habían 
sido remitidos por el D. Federico M^ciñoira y que ios 
restantes serian suyos. Tomóse luego declaración al S r 
Maciñeira—en el mismo cuartucho— y este debió con
firmar la snterior declaració y añadiría que él no era 
autor ysi otra persona, cuyonomrbedijo, y que por aho-
hasta que termine el sumariora no podemos publicar 

Con estas diligencias es como se encueetra hoy la 
causa, pues aquí, de que sepamos, no se practicaron mas 
por vivir el que aparece autor del articulo y sueltos en 
l a capital de la provincia. 

ñeíra, llamado k declarar, sa le apercibe con la deteñ 
ción ¿A que tan diferente proceder? ¿Parque mas r ig l \ 
dez con el que tipne rr.pnos delite? E l D. Federico Ma
ciñeira y Pardo trabajó en las elecciones, es pariente- | 
de los jffes del partido liberal, ylucha en pro clei bien 
estar de esta h^rmos .̂ comarca. 

CiComo D. Jalián Pagóla, nuestro denunciante, no 
vió ofensa á su persona y c -rgo en jos sueltos publica
dos en Mayo y la ve hoy que nos hemos ocupado d̂e la 
cárcel correccional, en el asunto que la prensa madri
leña llamó escandaloso? ¿Acaso entonces n •) le impor
taba el denunciarnos y hoy si? ¿Porque razón le pare
ció tan mal que desde nuestras columnas dijésemos que 
la prensa se ocupaba del escándalo del correccional? Na., 
da. de esto noa esplicamos, pues que cuando— como vull 
garmente se dice—saltó del asiento fué en el momento 
que nos ocupábamos de los acontecimientos de la carecí. 

de nuesi 

go indícfl, 
en dia no 1 

aquí 
capado. I 
ro algum 
rme no h 

figufán en el procesó, están recorta^0 
peripr, en el sitio, precisamente, en don* 
-ector acostumbra á firmar los ejempla-
liten á, la alealdia, 

Eiññ!, pero que algo dice, que al. 
•o vi ta en espesa bruma, que se disipará, 

en punto donde se pueda hacer sin 

i le arribarían al Sr. Pagóla los números? 
caprichosa pregunta que nos tiene prec
es suscriptDr, á él no sa le remite núme-

. !;argo pos§e la colección, ñero de la .̂ 
^ ^ ^ M n ^ ^ ^ ^ ^ ^ í ^ r ^ e ^ 

cerlos ha recortado en su 

ACRViaaci aespiegacia 

cuadro 

ios auto-;, en. u 

E a esta nuestro ast 
asombrosa, pue>5 en v 
E l deseo de que este 
era vehemente. He que) ía 
delincuentes; pues e>:ih 
cipitación se instruyesen 
después de todo no rev.--stU ni reviste gravedad, hasta | 
el estremo de que se tomase deohiraciones & hor* no | 
acostumbraba aquí. 

Mientras con nosotros se obrava tan precipitadamsn | 
te, no sucede así con un caso mas serio; con un inten- | 
to de homicidio, del que hemos dado cuenta hace un | 
raes, ycuya víctima permanece aun hoy en el lecho, i 
¡K-egún nos dicen, al pié^ del sepulcro, Antonio A mi | 
g> Bermudez, imposibilitado de las dos piernas | 
afiliado al^grupo liberal, fué brutalmente agredido por 
nn individuo que milita ea las huestes conserva ioras; | 
al quererle defender su esposa, esta recibió recio gol-
pe que le lastimó un brazo; de esto haca un mes y uno 
y otro están aún en cama, grave ©1 primero: el delin
cuente en su casa trajiquilamente. 

¿Debemos callar esto también? ¿No podemos esta
blecer un paralelo entre nuestro oa; o y el de Amigo 
Bermudez? ¿Porque el juzgado obra tan preoipitada-} 
mente en un l«ve d*-lito—s^gáu ellos—de imprenta y 
deja campar 4 su deseo al hombre que puede resultar, 
si Amigo fallece, un homicida?. Estas preguntas es-
poadráasa también en su dia, á la consideración d^l Sr. 
Ministro de Graci-i y Justicia. 

mos tran 
ber al ce 
Dróiim'o 

m im 

: 4 siendo la misma que 
r/ : iremos defendiendo á es-

;ipal población la constituye el 
o trabajador del campo 

adelantó muy poco en el or-
hí ro á hoy. Allí donde nos. 

clamaremos ana que nuestro 
msidad del espacia, pero estarc
id-no-cumplido con nuestro de
que consienta la dasgracia del 
as do medro. 
ió iico madrileño E l Imparcial 

.Diico fin 
_ - . . t ,UK •, 

v.. r necnoá como ai i 
tambres de k región 
caciquismo en.nuestr 

specíos exteriores 

¿Como &s que D. Julián Pagóla denuncia ahora 
sueltos publicados hace cuatro meses y no lo hizo en
tonces? Solo nos lo esplicamos por un párrafo de la de-
núnoia que dice: ^Considerando: que lo-i hechos deque 
FQ da conocimiento ímertoá en el mencionado perió
dico números 32, 3 1 repelido, 34 y 47 de este tiño pue
den constituir delito estando todos ellos enlazados, siendo 
•por lo tanto prudente se practiquen diligencias para 
su esclarecimiento y castigo^. 

Segun el mismo señor denunciante, los inocentes 
sueltos y articulo—porque carecen de importancia, co^ 
mo se encargará alguien de -exponerlo en lugar donde 
se miden c o / rectitud estos asuntos—no constituyen 
delito si nojkhin enlazados, y como esto' no puoede ad 
pues son sueltos y articulo de números, columna», asna* 
tos y autores diferente la cosa, según el Sr. Pagóla, 
no es delito, pero apesar de todo lo denuncia: aquí ei 
asunto" resulta claro y según confesión del mismo que 
nos persigue. Veremos domo el s-^ñor Minktro de Gra^ 
cia y Justicia toma esto, cu ndo, en pkzo no lejano, de 
ello se le de cuenta. 

Antes da tomar decUr^clóa 4 D. Ar«g 1 Amenedo 
Foí te , ¿«te com > Director del periédicOj es el primer 
responsable; pues ap:'sar de ©sto, ea su ciiaeióa solóse 

stras cieiiimcii 

¿Qae casualidad es esa qué hace que D. Jalián Pa
góla, nuestro denunciante, lea solo los númeroa en 
que se habla de un fnnoionario, y no asi aquellos en 
que le deaunciábamos heohos tan graves y de tra roen- | 
denoia como el por nosotros largamente tratado, dej | 
juzgado de Mañón, cuando el secretario no quiso, ni | 
con testigos^ facilitar, cual era su deber, copia de la | 
sentencia recaída ea un juicio? ¿Comeen tan delicado j 
asunto, que nosotros reseñábamos con ostensión, no •! 
obró el Sr Pagóla de la misma mauf-ra que lo hace 
ahora al aludir nosotros á un faucionario?. ¿Porque no 

observó la misma medida con el agresor de Antonio | 
Amigo que con nosotros? f 

S i nosotros denunciamos hechos graves, e l Sr. Pa- | 
gola aquel dia ¡oh casualidad! no lee el periódico; pero í 
si ea cambio algo decimos de un funcionar'o, ve ei pe- j 

i riódioo, se da por aludido y nos denuncia: la oasuali- i 
B dad suponea\OH que será la que aeí dispone éstas co, 
I saa, pues si así no fuese e) Sr . Pagóla obraría de igual d 
\ manera en asuntos propios oomo tm los ajenos, porque 
I la justicia y las le^es son iguales para el fuerte como 
| para el débil. 

Lamentamos las coincidencias que redil vdan en j 
I perjuicio del ciudadano y de le sociedad, pero no 
| demos disponer d^ Im designios dé ia providencia • 
l asi ordena las cosa-" y i as peraona». 

íoulo debido al conocido escri-
)dista D. Nicanor Rey, en que * 
ita de k s proporciones que aquí 
egionalistas; pues bien, ¿quien al 
• -u':', ¿quien al conocer lasóos- * 
galaica y palpar los estragos del 
> pueblo, que lo tiene relegado al 

olvido, no so declare ferviente regionalista? y ¿quien 
no lucha en pro dte bs bellos ideales de este que tiende 
á matar tanto pequeño rey absoluto como por desgracia 
hay en las comarcas gallegas? Por eso nosotros lucha
mos sin descanso para librar á nuestra tierra de ese l 
gusano dañino que mina su existencia y en cuya em- •• 
presa continuaremos apesar de todas las. persecuciones 
de que seamos objeto. p 

No duden nuestros enemigoñ que aun que sobre 
nosoiros llueven denuncias, no retrocederemos en el 
camino emprendido, antes tojo al contrario, nos darán 
nuevos alientos para proseguir en nuestra obra, porque 
comprendemos que cuando se nos persigue tan enoar-
niaadamente es que la propaganda que hacemos da el 
fruto apetecido, y el enemigo, con las continuas derrotas -
á que le esponemoj, sucumbe lleno de ira y quiere, en 
su muerte, arrastrarnos tras él, sin comprender que ha 
de morir y nosotros/ hemos de quedar para recoger los ^ 
laureles que ©n la victoria nos correspondan. 

Peuúncíenog pué«; busque el cacique y sus satéli
tes nuevas trampas ea que cazarnos, que aquí en nues
tro puesto lo esperamos sin retroceder ante él; todo al 

á su encuentro para herirle con 
a m-AS de cerca. Por nuestra par
óte asunto no quedará aqui relé. 

> que en plazo muy corto será trata-
*\r en donde no se denuncian mas que verdades, 
idu t mal interpretada se puedo 
con entera imparoialiial, pues aun tenemos 

: G nos presten su valioso apoyo contra 
is de nuestros adversarios, y además las 

nales ooádicioaes de. autor del artículo y suel» 
melados oermítenle defenderse descubriéndo la 
que deb;: hxxh>\.r como hermosa estrella en &•« 

contrario 
nuestras 
te ofrece! 
gado al t: 

üaoü 
buen 

v-rdad. 

igucira 10 de Septiembre de 1891 

. . LA REDACCIÓN» 

ei as \ ¡to del Correccional origen de esta de» 
tamos büscí^tíó dâ os pa» 
»t\ - .•oimiento'dé la prensa 
hechos ocurridos ea ft^uel 

11% c a s e i i ' t #1 n 

i® aj coa lima multa! mientras que al Sr, M«ci- j ^ gia duda alguna ûo los nueitros de £ L OABO 
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